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La Barriada Obrera la de “Los Perros” 


En el año 1928 la Asamblea Municipal en sesión ordinaria 
propone el desarrollo del proyecto “Barriada Obrera” y la 
adquisición de un predio de terreno perteneciente a doña 
Bernarda Díaz viuda de Benítez camino al barrio Llanos. 
La iniciativa del Ayuntamiento contemplaba la 
segregación de solares para familias de escasos recurso y 
un lugar para otras actividades de servicios municipales. 
Las estadísticas del Censo de 1920 registran una 
población de 13,264 habitantes en Aibonito. Muchas de 
las familias habían emigrado de los campos al pueblo 
dedicadas a las faenas agrícolas en busca de trabajo y 
mejores condiciones de vida. Al finalizar las gestiones 
para la compra del predio de terreno de la familia Díaz 
Benítez el municipio queda como titular de la finca 
dando paso a nuevos proyectos futuros. Para la época el 
pueblo tenía siete calles en el entorno del casco urbano 
siendo la de mayor tránsito la Calle San José y la 
Gerónimo Martínez. El tráfico por la Carretera Central 
fluía por ambas calles del pueblo. El comercio incluyendo 
sus hoteles, gozaba de buena salud económica por los 
visitantes que viajaban a la Capital o en dirección al sur 
de la Isla. El municipio y sus dependencias atendían con 
esmero los servicios esenciales en la comunidad. Uno de 
estos trabajos lo era el recogido de desperdicios sólidos. 


Tenía el municipio dos carretas tiradas por bueyes, uno 
de estos animales se le conocía como el Josco comprado 
a don Cristóbal Moscoso. Al comenzar el día recorrían las 
calles del pueblo para la limpieza de calles y viviendas 
en la población recogiendo con palas la basura 
depositada en el suelo. Finalizado los trabajos de limpieza 
los empleados dirigían la carreta de bueyes hasta los 
terrenos de nueva adquisición, en un espacio cercano a la 
quebrada. Ahí se depositaba toda la basura del pueblo, 
sin bolsas plásticas ni contenedores de tipo alguno. El 
lugar no estaba protegido con verjas y de noche los 
perros y animales realengos invadían el lugar para 
alimentarse. En sus inicios se hacía referencia al lugar 
como 


La Quebrada. En 1928 el Municipio adquiere su primer 
camión sustituyendo la carreta de bueyes en el recorrido 
de basura en la población. 


Los nuevos terrenos adquiridos por el municipio en 
dirección al barrio Llanos se dividieron en solares para la 
construcción de viviendas con el nombre de Barriada 
Municipal. Aun se depositaba la basura en un lugar 
apartado y los perros continuaban visitando el depósito 
de basura. Aconteció en aquellos días la construcción de 
un local en la barriada para el Matadero Municipal para 
atender el sacrificio de ganado para el consumo de 
carnes en la localidad. Otro factor determinante que 
fomentaba la visita de animales realengos en el lugar. 
Con el tiempo algunas familias acogieron algunos 
animales en sus hogares como mascotas. Como dato 
histórico los transeúntes y visitantes por la calle 
Baldorioty Norte donde ubica la Barriada Municipal y 


aquellos vecinos de camino al barrio Llanos al ver tantos 
perros en el entorno comenzaron a llamarle al lugar la 
“Barriada de los Perros”. 


El camino para cruzar al otro lado de la quebrada en 
dirección al barrio Llanos estaba en mal estado, 
utilizando planchas de metal y tablones. Las lluvias y 
crecientes del rio imposibilitaban el paso creando 
situaciones adversas para los residentes del Llano. No 
existía un puente con las condiciones adecuadas para el 
transporte de materiales en carretas, teniendo que 
utilizar el Puente del Chino para acceder al barrio Llanos. 
En 1928 la familia Usera tenía una propiedad al otro lado 
de la quebrada donde enclavaba una casa criolla como su 
residencia. La familia de don Enrique Aboy y su hermano 
don Ramón eran dueños de dos quintas de veraneo al 
otro lado del rio en la finca Los Dardanelos en colindancia 
con los Usera y don Ramón Díaz San Miguel. En las actas 
del ayuntamiento el licenciado Usera propone al 
Municipio la construcción de un puente en hormigón 
sobre la quebrada con una aportación económica para la 
contratación de la aplanadora de vapor y los planos del 
proyecto. En 1928 se termina la construcción del puente 
de la Barriada Municipal la de “Los Perros” en la Calle 
Baldorioty. 


A finales de la década de los 40s se construye la 
Urbanización Pont Flores en el área contigua a la Barriada 
Municipal. Otros proyectos de vivienda se desarrollaron 
en el pueblo durante este periodo de tiempo como el 
Residencial Liborio Ortiz y La Urbanización de los 
Maestros siendo estos los primeros proyectos de vivienda 
en hormigón en Aibonito, uno público y otro de la 


Cooperativa de Maestros. La Pont Flores una urbanización 
de dos calles con una superficie con asfalto de gravilla 
blanca y la Barriada de los Perros con tres callejones en 
cascajo y tierra en contraste de las calles de la nueva 
urbanización, los residentes llamaron al lugar “La Calle 
Nueva”. 


La Barriada de Los Perros desde sus comienzos tenía en 
una esquina lejana en la quebrada el depósito de 
desperdicios, por otro lado un local para el macelo o 
matadero de ganado como la carnicería del pueblo. En 
1945 la Casa Alcaldía, el Juez de Paz y la Cárcel Municipal 
estaban ubicadas en un edificio en calle San José esquina 
Baldorioty. 


El edificio fue adquirido por el comerciante don Luis 
Guzmán y el Municipio traslado estos servicios a otros 
lugares en el pueblo. La cárcel municipal se trasladó a 
un edificio de nueva construcción en 1952 en la Barriada 
de los Perros. En la década de los 60s la Policía Insular 
tenía un vehículo marca International con un espacio 
cerrado en metal y rejillas de seguridad en la parte 
trasera. El vehículo era utilizado para transportar 
personas fichadas por algún delito hasta el Juez de Paz y 
la Cárcel Municipal. Como dato curioso la ordenanza para 
el control de animales realengos disponía de este 
vehículo para transportar los perros sueltos en la 
población. El vehículo se le conocía como “La Perrera “y 
era parte de la flota de dos Jeep Willys completamente 
abiertos para dar servicio a todo Aibonito. Otros animales 
como vacas y caballos sin supervisión ocasionando 


danos a la propiedad ajena eran detenidos y llevados a 
un lote de terreno al lado de la Cárcel Municipal y se 
retenían en el lugar por tres días. A los tres días de 
conformidad a la Ordenanza Municipal si su dueño no lo 
reclamaba se le entrega el animal a la persona que 
sufrió los danos en pago por sus pérdidas. 


De tres callejones en tierra y cascajo sin salida en la 
barriada dos de ellos recibieron los siguientes nombres 
en resolución del Consejo Municipal en honor a los 
fundadores del pueblo de Aibonito: Callejón Núm. 1 Calle 
Pedro Zoroascochea y el Callejón Núm. 2.Felipe de 
Rivera. El Callejón Num.3 se le asignó el nombre de Luis 
Negrón. 


El crecimiento urbano de Aibonito requirió de un plan 
maestro para la construcción de un alcantarillado en 
1955 y una planta para el manejo de aguas residuales. 
La construcción del nuevo alcantarillado finalizo en la 
Barriada de “Los Perros” con la edificación de una 
moderna planta con todos los elementos necesarios de 
salubridad en la Calle Felipe de Rivera, antes Callejón 
Num.2. Al finalizar el proyecto la tubería de color negro 
colocada en pedestales de cemento en el área de la vega 
detrás de la cárcel municipal era utilizada por los niños 
de la barrida para caminar y jugar por encima de la 
instalación. Un elemento significativo para esta 
comunidad fue la llegada de los padres Salesianos como 
vecinos del lugar para la década de los años sesenta. La 
Misión Salesiana adopto la Barriada de Los Perros en sus 
actividades extracurriculares fuera del Seminario Mayor. 
La inclusión de los residentes de la barriada en el 
Seminario incluyo actividades sociales, cívicas, culturales 


y de orden espiritual. Se organizó el “Club San Juan 
Bosco” en un pequeño local de madera como centro para 
las actividades de los seminaristas y la comunidad. La 
formación de valores y el énfasis en el respeto al prójimo 
era el lema de la organización. La educación como 
camino a la no pobreza fue adoptada por el que suscribe 
como miembro de esa comunidad hasta el presente. 


Las experiencias vividas en la Barriada de los Perros y los 
que residían un poco más arriba, lograron forjar hombres 
y mujeres de provecho para la sociedad. Tiempos de 
mucha necesidad y sacrificio que sirvieron de 
fundamento en los logros de personas exitosas que se 
criaron en la barriada mirando a lo lejos sin detenerse en 
los obstáculos de la vida. (Continua...) 
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